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			Hace mucho tiempo, 
en una galaxia muy, muy lejana…

		

	
		
			






			Luke Skywalker ha desaparecido. 
En su ausencia, la siniestra 
PRIMERA ORDEN se levantó de 
las cenizas del Imperio, 
y no descansará hasta que 
Skywalker, el último jedi, 
sea destruido.

			Con el apoyo de la 
REPÚBLICA, la general Leia Organa 
lidera la valiente RESISTENCIA. 
Está desesperada por encontrar a su 
hermano Luke, y así lograr que los 
ayude a restaurar la paz y la 
justicia en la galaxia. 

			Leia ha enviado a su más intrépido 
piloto a una misión secreta 
a Jakku, donde un viejo aliado 
ha descubierto una pista acerca del 
paradero de Luke…

		

	
		
			




			PRÓLOGO

			HACE MUCHO tiempo existió la Antigua República, un gobierno justo y benévolo que mantuvo unida a la galaxia durante cientos de años. Una paz suprema reinó bajo una gran democracia. La ciencia y la tecnología se desarrollaron, nuevos sistemas estelares fueron descubiertos y poblados, las artes florecieron y los ciudadanos decían lo que pensaban. Se estableció un Senado Galáctico, el cual le otorgó voz en el gobierno a cada planeta miembro. Pero, como todo aquello que envejece, la República comenzó su declive; sus partes comenzaron a desintegrarse y su núcleo se pudrió. La guerra se convirtió en una tragedia cotidiana. Cuando, finalmente, se declaró la muerte de la República, esta ya era un recuerdo difuso en la mente de sus ciudadanos. 

			Hace mucho tiempo existió una mística orden de Caballeros Jedi. Ellos eran los guardianes de la paz y la justicia de la Antigua República. Las leyendas contaban que poseían habilidades más allá de lo ordinario, que incluían poderes de la mente, fuerza invisible, sabiduría y adivinación. Pero, aun siendo tan sabios como eran, los jedi no lo fueron tanto como para entrever el mal en el interior de su adorada República. Aquellos amigos y aliados en los cuales los jedi depositaron su confianza, los traicionaron y mataron. 

			Hace mucho tiempo existió un Imperio Galáctico, que nació de las cenizas de la República, aunque era totalmente lo opuesto a todo aquello por lo que la República peleó alguna vez. En él nunca existió una gran democracia; un emperador tiránico gobernó con puño de hierro. Las libertades fueron abolidas, la obediencia era la regla, la propaganda invadió las artes; la ciencia y la tecnología sólo se desarrollaron para el beneficio de la milicia, los sistemas estelares nuevos y viejos fueron conquistados y saqueados. Los ciudadanos vivieron bajo el miedo al castigo en caso de hablar en contra de los abusos que cometía el Imperio. El Senado se disolvió. Los jedi fueron exterminados. La única voz que importaba era la del Emperador. Sin embargo, por más que este lo intentó, no pudo extinguir las llamas de la esperanza. 

			Hace mucho tiempo existió una Rebelión encabezada por unos cuantos entusiastas que atesoraban los principios de la República y despreciaban al Imperio. Al inicio estaba integrada por una variopinta alianza de desafiantes librepensadores, artistas disidentes, nobles progresistas y jóvenes inquietos. La Rebelión comenzó una desorganizada lucha contra el Imperio, que era pequeña y débil, incapaz siquiera de ganar una refriega ni mucho menos una guerra. A pesar de que las derrotas se apilaban y la victoria parecía asunto imposible, aquellos rebeldes no se rindieron. Encontraron la esperanza en los actos heroicos de un joven llamado Luke Skywalker, quien aprendió las enseñanzas jedi y ayudó a ponerle fin a la tiranía. Con la misma velocidad con la que el Imperio se erigió, también cayó. Una Nueva República se levantaría. 

			Hace mucho tiempo, sin importar cómo, la guerra de la galaxia comenzó y es casi imposible detenerla. De hecho, la Nueva República surgió para restablecer la paz. No todos estaban convencidos de regresar a la democracia. La guerra civil había endurecido muchos corazones. Aquellos planetas que defendieron la disciplina imperial se separaron de la Nueva República y se hicieron llamar la Primera Orden. Su objetivo era destruir a la Nueva República y devolver a la galaxia las falsas glorias del Imperio. Pocos en la Nueva República percibían en la Primera Orden una amenaza real, y aquellos que sí lo hicieron organizaron un contragolpe; sin embargo, contra el creciente poderío militar de la Primera Orden, la Resistencia comenzó a parecer demasiado pequeña: ya era muy tarde. 

			El único que tenía el poder para ayudar dicha causa era un hombre llamado Luke Skywalker, pero nadie sabía dónde encontrarlo.

		

	
		
			




			CAPÍTULO

			 1 

			LA GUERRA se aproximaba al planeta Jakku. 

			Su heraldo era el colosal crucero de batalla conocido como Finalizer. Atravesaba las profundidades del espacio sin preocuparse por una emboscada. Contaba con alrededor de tres kilómetros de distancia entre proa y popa; el Destructor Estelar ponía los nervios de punta con sus cañones turboláser, sus rayos tractores, sus generadores de escudos, así como con sus lanzamisiles. Y eso era sólo en el exterior. 

			En su interior, el Finalizer albergaba el verdadero armamento: su tripulación. Cientos de oficiales, artilleros, soldados y técnicos estaban ahí reunidos con un solo propósito: convertir a la Primera Orden en el poder que dominara la galaxia. Su devoción hacia la causa era inquebrantable, y esa lealtad engendró una eficiencia mortal. Las órdenes se cumplían exactamente como eran solicitadas, sin miramientos hacia cualquier consecuencia moral. En las mentes de quienes conformaban la tripulación, la Primera Orden siempre estaba en lo correcto. 

			Aquellos que llevaban a cabo la voluntad de la Primera Orden en el campo de batalla eran llamados «soldados de asalto». Y tal como los Destructores Estelares de la Primera Orden, estos no sólo inspiraban temor, sino terror. 

			Los soldados de asalto portaban la misma armadura blanca que había sido el símbolo más reconocible del antiguo Imperio, pero ahora refinada. El armazón era más ligero y menos voluminoso, lo que proporcionaba mayor flexibilidad y libertad en el movimiento. El rostro tan particular que representaba la brutalidad del Imperio, el casco del soldado imperial, se había simplificado. Su visor se había alargado para permitir un mayor campo de visión, sin perder su ligero parecido con el cráneo humano. 

			Pero aquellos soldados de la Primera Orden eran más que soldados ordinarios con atemorizantes armaduras. Sus habilidades en el combate los diferenciaban. Habían sido seleccionados para unirse a las filas desde su infancia. Así, los cuerpos de soldados de asalto se convirtieron en sus familias y sus códigos alfanuméricos se convirtieron en sus nombres.  Sus entrenamientos eran tan meticulosos y tan disciplinados que nada los atemorizaba. Sacrificarían sus vidas sin dudarlo un instante o cometerían cualquier acto atroz si se les ordenaba. La culpa nunca les preocupaba: la Primera Orden siempre estaba en lo correcto. 

			Dado que hacía poco tiempo que había sido asignado como soldado de asalto de tiempo completo, FN-2187 se encontraba ansioso por cumplir con su deber. Avanzó con su tropa hacia un asentamiento en el desierto. La mayoría de los aldeanos había escapado, aunque unos cuantos, vestidos con nada más que harapos, montaron una defensiva que resultó ser débil y de corta duración. Por cada disparo que hacía un aldeano con un bláster deportivo o con un slugthrower, los soldados de asalto disparaban muchas veces más con sus rifles. El primer soldado en regresar los disparos era casi siempre FN-2187. El último disparo que hizo derrumbó a un francotirador que se encontraba en un techo. 

			—¿Puedes darles a otros la oportunidad, Ocho-Siete? Ya tenía a ese último objetivo en la mira —dijo FN-2003 a través de los comunicadores internos del casco. 

			—¿Para qué? ¿Para que los falles, Slip? —contestó FN-2199, a quien apodaban «Nueves». 

			—Slip puede fallar lo que quiera, pero necesito matar a alguien —dijo FN-2000, o «Ceros», como lo conocían todos en la cuadrilla de entrenamiento—. No es justo que Ocho-Siete se lleve toda la gloria. 

			Según el contador de la pantalla en el interior del casco de FN-2187, este había eliminado más objetivos que cualquier otro soldado de la tropa. Sin embargo, la distinción no lo hacía sentirse orgulloso; sólo estaba haciendo su trabajo. 

			Los sensores infrarrojos de FN-2187 detectaron un ligero movimiento al otro lado de la calle. Amplificó la visión. Una mujer con el cabello lodoso se agachó detrás de una estacada; temblaba, y los dientes le castañeteaban. Observó a los soldados y metió la mano en su bolsillo; lo que sacó de ahí era oscuro y redondo, con la misma forma de una granada. 

			—¡Todos al suelo! —FN-2187 se tiró. Sus camaradas hicieron lo mismo. 

			A un latido de tirar del gatillo, el casco de FN-2187 reconoció el objeto entre las manos de la mujer como una fruta nativa: un gugu. Ella la mordió, probablemente para calmar sus incesantes dientes y así aliviar su temor. 

			El comunicador estalló en risas. 

			—Cuidado, misiles comestibles —bromeó Nueves—. Pueden manchar las armaduras. 

			Ceros se levantó y ajustó la placa de su pecho. 

			—La mía ya está abollada. Gracias, Ocho-Siete. 

			—Hago lo que puedo —contestó FN-2187, continuando con la broma. Había estado a punto de dispararle a alguien que no era un combatiente enemigo. Necesitaba ser más cuidadoso. 

			Una mano con un guante negro lo alcanzó para ayudarlo a levantarse. Era FN-2003, Slip. 

			—Sin importar lo que digamos, Ocho-Siete, tu tiempo de reacción para reevaluar al objetivo fue increíble. 

			—Dudo que yo hubiera sido capaz de no jalar del gatillo —agregó Nueves. 

			—Por eso siempre te quedas sin municiones, Nueves —dijo Ceros, y los cuatro miembros de la tropa se rieron. 

			El incesante ruido de la contienda se detuvo. 

			—Soldados, abandonen el servicio —indicó una voz severa proveniente de unos altavoces ocultos—. La simulación ha terminado. 

			El pueblo del desierto desapareció. FN-2187 y los demás soldados de la tropa se encontraron a sí mismos de pie, ante el blanco vacío en el cuarto de simulación del Finalizer. Los cientos de agujeros que cubrían las paredes, el techo y el piso ya no proyectaban las imágenes holográficas que habían logrado que el entrenamiento pareciera tan real. 

			—Reúnanse para un despliegue inminente —retumbó la voz sin cuerpo. 

			Al dirigirse con su tropa hacia el hangar, FN-2187 notó una emoción palmaria entre sus camaradas. Ocho-Siete la sentía, acompañada de un sentimiento de alivio. No más simulaciones. Estaban a punto de embarcarse en su primera misión de combate verdadera. 

			En la bahía de acoplamiento, otras tres tropas de soldados de asalto se les unieron desde entradas opuestas. Todas avanzaron hacia donde se encontraban las hileras de cazas TIE, y se detuvieron al mismo tiempo, equidistantes a la capitán Phasma, líder de las legiones de soldados imperiales de la Primera Orden.  

			Phasma se detuvo frente a cuatro transportes de tropas. Su impecable armadura cromada lucía reluciente. El símbolo de su cargo, una capa negra con una cinta roja en los bordes, colgaba sobre su cuerpo, con un broche en el hombro izquierdo. 

			—Soldados —dijo con una voz modulada a través de su casco—, su objetivo es simple: capturen a este fugitivo de la justicia a cualquier costo. —Sacó un holopad personal. La imagen miniatura de un humano anciano, que vestía prendas de arpillera, se materializó por encima de la palma de su mano—. Se hace llamar Lor San Tekka y es un jurado enemigo de la Primera Orden. Soliciten apoyo inmediato en caso de encontrarlo. Necesitamos atraparlo vivo para que sea interrogado. 

			FN-2187 estudió el holograma azulado del hombre. El fugitivo debía ser muy importante como para justificar que la Primera Orden enviara un Destructor Estelar y cuatro tropas de soldados de asalto para atraparlo. 

			—¿Alguna duda? —preguntó Phasma. 

			Todos los soldados permanecieron en silencio e inmóviles, sujetando los rifles con ambas manos. Phasma dio un paso hacia adelante.

			—Para la mayoría de ustedes esta será su primera experiencia real de combate. No puedo creer que ninguno de ustedes tenga preguntas o preocupaciones. 

			FN-2187 alzó la mano. 

			—Hable, Dos-Uno-Ocho-Siete —dijo Phasma. 

			FN-2187 regresó su mano hacia el rifle. 

			—¿Qué hay con el daño colateral? ¿Cómo prevenimos la pérdida de civiles?

			—No lo hacen —contestó Phasma—. Esos aldeanos podrán parecer pobres e indefensos, pero le han declarado la guerra a la Primera Orden al darle refugio a un conocido enemigo. Si no se rinden a la primera, hagan lo que sea necesario. —Se dio la vuelta para dirigirse a todos los soldados—. ¿Entendido? 

			—Sí, capitán —respondió FN-2187, y su voz se perdió en la respuesta de sus camaradas. 

			—Todos recuerden no pensar demasiado la situación. Confíen en su entrenamiento, sigan las órdenes, y regresarán victoriosos en menos de lo que esperan. —Phasma hizo un gesto con su rifle—. Ahora pueden abordar el transporte que les fue asignado —dijo—. Larga vida a la Primera Orden. 

			FN-2187 y el coro de soldados de asalto repitieron la frase. 

			—¡Larga vida a la Primera Orden!

			Los soldados saludaron a la capitán Phasma mientras marchaban hacia los transportes. La mirada de ella pareció detenerse en FN-2187 durante un momento más largo que en los otros. O tal vez sólo eran los nervios del soldado. Él sabía que Phasma esperaba grandes cosas de él. Tiempo atrás, ella lo había elogiado antes que a sus colegas como uno de los nuevos cadetes más fuertes. Pero ya no era un cadete. Ahora era un soldado de asalto de la Primera Orden, y estaba a punto de poner a prueba su entereza en la «realidad», en un escenario de vida o muerte. En esa misión les podría enseñar a sus camaradas que él merecía su lugar en ese rango; les comprobaría a la capitán Phasma y a la Primera Orden que había valido la pena lo que habían invertido en él. 

			Siguiendo el ejemplo de sus compañeros, FN-2187 saludó a su capitán y abordó el transporte, listo para hacerse cargo de la Resistencia. 

			Una de las ventajas de ser un piloto de caza estelar era que podías viajar a través de la galaxia. Poe Dameron la conocía desde los bordes hasta el núcleo, por haber pilotado primero para la Nueva República y después para la Resistencia; pedazos de rocas inertes, lunas boscosas, planetas de lodo que estuvieron a punto de devorar su X-wing y un buen número de planetas desérticos, como Jakku.

			La general Leia Organa lo envió en una misión secreta, en una «misión vital para la supervivencia de la Resistencia», le dijo, una misión que podría ayudarla a encontrar a su hermano perdido, Luke Skywalker. 

			Hasta ese momento, la misión había resultado según lo planeado. Se introdujo a la atmósfera de Jakku, rodeado de oscuridad, y escondió su X-wing debajo de un denso afloramiento rocoso. Le ordenó a su esférico droide astromecánico BB-8 que hiciera el racionamiento mientras se ponía su chamarra de vuelo y viajaba a través del helado desierto nocturno hacia la cercana villa de Tuanul. Ahí, entre las carpas y chozas, vivía Lor San Tekka, el hombre al que Poe debía contactar.

			Los aldeanos no eran los más amigables, pero tampoco lo molestaron. Jakku era un planeta donde cada quien se hacía cargo de sus propios asuntos, por razones que resultaban claras. La galaxia era un enorme lugar, llena de planetas que albergaban climas mucho más templados. Todos aquellos que a duras penas se ganaban la vida en el planeta desértico o habían nacido ahí o intentaban ocultarse de algo. Lo mejor era no hacer preguntas ni echar un vistazo indiscreto; nunca podías estar seguro de a quién harías enojar. 

			Tekka no pareció sorprendido en lo más mínimo con la llegada de Poe. Le hizo un gesto para que entrara a su choza y lo saludó con una cálida sonrisa. Tekka era humano y viejo, muy viejo, arrugado en lo que parecían las líneas de expresión de varias vidas. El hombre debió haber estado en su mejor época durante las Guerras Clones, un conflicto que se había peleado alrededor de medio siglo atrás. La galaxia había cambiado mucho desde ese entonces, y un hombre entrado en años como Tekka lo había presenciado todo. 

			El anciano se puso de pie, y se mostró alto y fuerte, sin manifestar ninguno de los padecimientos habituales que la vejez conlleva. Cuando se dirigió a Poe, su tono fue cálido y genuino, como si se hubieran conocido desde siempre. Charlaron un poco de temas triviales, lo cual era parte del juego, para no llamar la atención de algún fisgón. Pero la breve charla terminó cuando Tekka le entregó a Poe una delgada y pequeña bolsa de piel. Después puso sobre ella su mano.  

			—Esto hará que las cosas se compongan —dijo, quitando su mano y dejando que Poe sujetara la bolsa. 

			—La leyenda dice que este mapa es imposible de obtener —dijo Poe—. ¿Cómo lo hizo? 

			El anciano sólo le sonrió y Poe le correspondió la sonrisa. 

			—No me va a contar nada, ¿verdad? Está bien. —Sujetó la bolsa con fuerza—. He escuchado historias de sus aventuras desde que era niño. Es un honor poder conocerlo. 

			El anciano reaccionó a la admiración de Poe con un gesto severo. 

			—He viajado lo suficientemente lejos como para ignorar la angustia colectiva que amenaza con sumergir a la galaxia en una oscura desesperanza —dijo el anciano—. Algo debe poder hacerse, bajo cualquier costo, bajo cualquier peligro. Sin los jedi no puede existir el balance de la Fuerza. Así todo sería entregado al lado oscuro. 

			Poe era lo suficientemente sensato para saber que no debía hablar acerca de los jedi o de la Fuerza. Esos temas no correspondían a su jerarquía. 

			—La general ha estado buscando esto durante mucho tiempo —aseguró. 

			—«General». —La sonrisa del hombre regresó a su rostro—. Para mí, ella es de la realeza. 

			—Claro, pero no la llame «princesa» —advirtió Poe—. Al menos no frente a ella. No le gusta para nada. 

			Estaba a punto de partir cuando BB-8 entró girando a la choza. Aquellos que ignoraban las capacidades del droide siempre comentaban algo acerca de lo adorable que parecía. Algunos comparaban su cabeza en forma de cúpula y su cuerpo redondo con un tazón para fruta volteado encima de una esfera naranja y blanca. Pero las apariencias engañan, pues ese diseño hacía que BB-8 fuera el compañero más apto en operaciones de espionaje. El droide le reportó a Poe, con urgentes pitidos, lo que había visto en el reconocimiento fuera de la villa.

			Poe sacó sus quadnoculares y se apresuró a salir; Tekka iba detrás de él. 

			Enfocándose en el cielo, los quadnoculares revelaron cuatro transportes que se acercaban de prisa. Al instante, Poe reconoció la marca y el modelo de los vehículos. Era la Primera Orden. 

			La guerra se aproximaba al planeta Jakku.

		

	
		
			




			CAPÍTULO

			 2 

			UN ESPÍRITU de camaradería invadía el transporte de la Primera Orden. Entre todos se daban palmadas en la espalda. Las armas eran inspeccionadas. Se intercambiaron algunas bromas desenfadadas. ¿Acaso FN-2000 lograría ser preciso al transmitir los datos de ubicación? ¿Acaso FN-2199 se quedaría sin municiones en el bláster? ¿Acaso FN-2003 sería capaz de seguirles el paso o se quedaría detrás de los demás? ¿Acaso FN-2187 podría permanecer con el casco puesto? 

			FN-2187 se rio con sus camaradas, pero sabía que debía concentrarse y no dejar que la euforia que le generaba la misión nublara su preparación. El gesto de apoyo de FN-2003 le confirmó a FN-2187 que el suyo era un sentimiento generalizado. El transporte de la tropa se estremeció cuando tocó el suelo. FN-2187 se mantuvo firme: sólido, inmóvil, listo. Los compañeros de su tropa hicieron lo mismo. Era su momento. Era aquello por lo que habían entrenado durante años. Alguna vez recordarían ese día como el inicio de lo que sería una larga e ilustre carrera en los cuerpos de soldados de asalto. 

			La trampilla se levantó. La rampa se extendió. El visor del casco de FN-2187 compensaba la oscuridad de la noche. Sería capaz de mirar a los enemigos en potencia con el infrarrojo. Pero hubo que esperar un momento para que el polvo que había levantado el aterrizaje se asentara y le permitiera a FN-2187 tener una vista completa del campo de batalla. 

			La aldea era aún más pequeña y triste que como había sido retratada en las simulaciones. Las desgastadas carpas y las arenosas chozas difícilmente parecían el refugio adecuado para los combatientes de la Resistencia. Pero la tarea de FN-2187 no consistía en cuestionar a sus superiores, sino en seguirlos. La Primera Orden siempre estaba en lo correcto. 

			FN-2003 golpeó su hombro. FN-2187 lo golpeó también. 

			Alguien dio la señal.

			FN-2187 marchó con sus camaradas hacia la batalla. 

			Poe subió a la cabina de mando de su X-wing y encendió los sistemas. Se sintió culpable de escapar mientras los soldados de asalto de la Primera Orden atacaban Tuanul, pero Lor San Tekka no dejó que se quedara; le dijo que su misión era demasiado importante. Los riesgos eran altos. El destino de la galaxia entera dependía de que Poe entregara el artefacto que había recibido de Lor San Tekka.  

			La galaxia entera. Tekka no se andaba con rodeos. 

			BB-8 se balanceó hacia delante y hacia atrás en la base para astromecánico, detrás de la cabina de mando. El droide comenzó a impacientarse. 

			—Ya vamos, ya vamos —le indicó Poe. 

			Activó los repulsores y comenzó a sacar la nave del afloramiento rocoso. Un momento después, ya tenía el camino despejado para despegar. 

			Se escuchó un agudo ping-ping y, de pronto, la nave se sacudió. Poe tomó la palanca de vuelo para evitar que el X-wing se estrellara contra la roca que lo rodeaba. Estaban recibiendo disparos enemigos. Su escáner mostró a dos soldados de asalto acercándose a la nave, con los rifles en alto. 

			Los soldados no estuvieron mucho tiempo de pie. Poe disparó con el cañón láser desplegable de su caza, prendiéndoles fuego a los soldados y a la abundante vegetación vecina. 

			Más soldados debían estar en camino. Poe debía irse. Descartó toda la revisión previa y arrancó los motores. El X-wing traqueteó en respuesta. Poe saltó de la cabina de mando y revisó el fuselaje. BB-8 saltó de su base para acercarse a él. 

			El daño era más severo de lo que Poe imaginaba. Dos de los motores echaban humo; habían sido atacados en los puntos más débiles. Aquellos soldados de la Primera Orden conocían los lugares precisos que dejarían inservible un X-wing. Poe no abandonaría Jakku en poco tiempo. 

			Recuperó la bolsa de piel que Tekka le había entregado y sacó lo que guardaba: un objeto curioso que parecía un manojo de bloques plateados de distintos tamaños. Los bloques estaban pegados los unos con los otros, y algunos tenían cuadros y rectángulos rojos visibles a los lados. Por pequeño que fuera, el objeto era capaz de preservar lo bueno que había en la galaxia. 

			El tamaño no determinaba lo que verdaderamente importaba. BB-8 se lo demostraba todos los días. Fue por eso que Poe confió en que el pequeño droide mantendría seguro lo que Tekka le había entregado y completaría la misión en su ausencia. Así que insertó el objeto en la ranura frontal de información de BB-8. 

			—Vete tan lejos como puedas. Volveré por ti. 

			El droide le chilló una negativa a su dueño, pues no quería partir. 

			—¡Vete! —le dijo Poe, y después bajó el volumen de su voz. Él apreciaba su leal compañía de una manera que pocos humanos demostraban a los astromecánicos—. Voy a acabar con tantos cabezas de cubeta como pueda. Todo estará bien. Volveré por ti. 

			BB-8 pitaba objeciones, pero no convencería a Poe. 

			—¡Anda! Todo estará bien —le repitió. 

			El pequeño droide se alejó, guardando en su memoria información vital para la seguridad de la Resistencia: la pista del paradero de Luke Skywalker, el último de los jedi.

		

	
		
			




			CAPÍTULO

			 3 

			LA BATALLA para tomar Tuanul mostró que no era nada parecido a las simulaciones en las cuales FN-2187 y su tropa habían practicado. Los aldeanos no se encogían aterrorizados ni se rendían ante los relucientes soldados de asalto. En lugar de eso, peleaban con una ferocidad que los drones de entrenamiento y los soldados holográficos no habían exhibido nunca. Algunos se acercaron a los soldados con la cabeza en alto, disparándoles con sus armas de cacería. Otros se escondían detrás de los cráteres y derribaban a los soldados aleatoriamente. Podías morir y ni siquiera saber que habías sido herido a causa de un disparo. 

			Como parte de la última tropa que llegó al lugar, FN-2187 ni siquiera había disparado su arma de mano cuando FN-2003 se desplomó en el suelo. Su armadura humeaba. FN-2187 de inmediato se dejó caer a un lado de su amigo. Deseaba brindarle algo de ayuda médica, pero su herida era demasiado grave. Ya no había nada qué hacer por el soldado al que todos llamaban Slip.

			FN-2187 contempló a FN-2003. Sólo los dedos de Slip se encontraban expuestos, extendiéndose fuera de un guante desgarrado y sangriento. 

			El interior del casco de FN-2187 se empapó, y no precisamente de sudor. Se sintió aliviado de que Slip no pudiera ver su rostro. Sus lágrimas habrían traicionado las incontables horas de entrenamiento y disciplina. 

			Los dedos de FN-2003 dejaron de extenderse. 

			Después de permanecer un momento junto a su amigo, a manera de homenaje, FN-2187 se levantó. Avanzó tambaleándose hacia la aldea, sin pensar. El fuego que encendieron los soldados lanzallamas consumió edificios y cuerpos. El humo cubrió todo como un sudario. 

			Al dar la vuelta en la esquina se topó con una aldeana que no era precisamente un cadáver. Instintivamente levantó su bláster. Ella se detuvo, no llevaba ningún casco que ocultara su terror. El terror de que ese pudiera ser su final, de que FN-2187 accionara su rifle y convirtiera su cuerpo en llamas. 

			FN-2187 bajó su arma. La mujer no se movió; lo miró, confundida. Él la miró y pensó en Slip. 

			Un estruendo los distrajo a ambos. Ella escapó. FN-2187 estiró el cuello para ver qué pasaba. 

			Una flamante nave plegó sus alas y descendió a tierra. Era de una clase exclusiva para los altos miembros de la Primera Orden. 
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